Comunidad  : boletín de la Comunidad de Albarracín: Año 2  - (01/02/58) by Anonymous
0 
A ñ o 1958 
FEBRERO 
Número 2 
w a m a m m m . mmsmm' 
• i 
Representación de Ayuntamientos 
Matriculación de vehículos - Trans-
ferencias Altas, Bajas - Carnets de 
conductores y tramitación en general 
del ramo del automóvil - Certifi-
cados Penales, últimas voluntades 
Pasaportes 
COVADONGA 
SEGUROS - A U T O M O V I L E S 
I N D I V I D U A L E S INCENDIOS 
C O L E C T I V O L E Y Y VIDA 
'¿J 
uña Je/ ^Milagro ^f lcrd Je oUquiíar 
Gestores Adminisfrati vos 
A M A N T E S , 3 1 
T E L E F O N O 2 9 9 
T E R U E L 
Corresponsales en todas las Capi-
tales, de España - Gestiones adminis-
trativas en Ministerios y Centros 
Oficiales de Madrid - Tramitación 
general de toda clase de docu-
mentos en esta Plaza - Habilitado 
del Magisterio 
S U M A R I O 
Qué es la Comunidad, dicho por su Secretario. . , Pág 3 
Los pueblos de la Comunidad son as í . - Masegoso, 
a primera vista . . . . Pág. 5 
L a s Candelas. (Poesía) Pág. 6 
Leyendas de Albarrac ín . — L a C r u z del Campo de San 
Juan. (Por el M. I . Sr. D. César Tomás Lagaía, canónigo). Pág. 7 
Temas agr íco las . U n nuevo insecticida bucal promete 
reducir las pestes que atacan a l ganado. (Del Gabinete 
de Prensa del Ministerio de Agricultura) Pág. 9 
E l camino de las palomas. (Cuento por Concha Empina) . Pág. 11 
Nuestra portada Pág 16 
Comentarios ganaderos. — E l Censo Nacional de L a n a -
res encierra muchas m á s posibilidades de las que se 
reflejan en su p r o d u c c i ó n actual. (Por Ginés de Gea, del 
Gabinete de Prensa del Ministerio de Agricultura) . . . . Pág. 17 
Consejos para la e x p l o t a c i ó n de una vaquer ía en el 
campo. (Del Gabinete de Prensa del Ministerio de Agricul-
tura) Pág. 19 
L a s Escuelas de C a p a c i t a c i ó n . (Por Oscar Núñez Mayo, 
del Gabinete de Prensa del Minaterio de Agricultura) . . . Pág. 21 
Veinte Agencias de E x t e n s i ó n A g r í c o l a funcionan en 
España . (Por Marino Rubiera, del Gabinete de Prensa del 
Ministerio de Agricultura) Pág- 23 
L o s Agentes y Ayudantes de E x t e n s i ó n Agr íco la reci-
ben completa f o r m a c i ó n en r é g i m e n de internado. (Por 
Marino Rubiera, del Gabinete de Prensa del Ministerio de 
Agricultura) Pág. 24 
Apl i cac ión de las nuevas t é c n i c a s en nuestra agricul-
tura. (Por M. R., del Gabinete de Prensa del Ministerio de 
Agricultura) Pág. 25 
L a s tientas en las fincas ganaderas. (Gabinete de Prensa 
del Ministerio de Agricultura) Pág. 27 
Prác t i cas a g r í c o l a s para el mes de febrero Pág- 29 
4 noticias . . . . Pág 31 
í ( 
) 
\ 
) 
l 
JeetríeiJaJ Jel (3}fofj 
ácjuínab úe P ò e r i i ï i r «{¡¿/fiófiti no ( ^ l i í / e ü i 
(^Mfiteriaí e/éetrieo m ymeral 
a i r c m o r a b 
BUEN PRECIO Y MEJOR C A L I D A D 
J o s é A n t o n i o , 2 0 
T E R U E L 
) 
i 
) 
COMUNIDAD Pág 3 
Q u é es la C o m u n i d a d 
Dicho por su 
Secretario 
Estas cuartillas esta-
ban destinadas al nues-
tro p r i m e r n ú m e r o . 
Causas ajenas a nuestra 
voluntad nos impidie-
ron el propósito . Pero 
como siempre cobran 
actualidad,presentamos 
hoy estas frases de don 
Yictor Silla Berlanga, 
secretario d é l a Comu-
nidad. Como funciona-
rio de Administración 
Local sus palabras es tán 
autoiizadas. De cual 
quier modo, como nues-
tro Boletín es ventanal 
abierto a la colabora-
ción, sean estas opinio-
nes suyas como la invi-
tación a esta misma co-
laboración. 
Veamos lo que dice 
don Víctor Silla: 
La Comunidad es una 
entidad de carácter p ú -
Wico; definida en el 
artículo 35, párrafo 1.° 
del Código Civil . 
Tiene por finalidad 
«1 cumplimiento de la 
administración de los 
'bienes del condominio 
correspondiente a 1 a 
«nisma, previsto en nu-
E l Guadalaviar, rumoroso, avanza camino de Valencia, regando 
los campos humildes y acariciando la amorosa belleza de estos 
paisajes sin igual. La carretera se ciñe al curso de las aguas y en 
en íntimo abrazo van hasta cerca de Teruel, donde cada cual sigue 
su natural camino. Luego el río perderá el empaque de su nombre 
romántico y atrevido, para ser el Turia, vinculado ya a otras 
tierras ubérrimas, sin nieves ni rigores, pero con la nostalgia dé 
la cuna lejana, entre los pinos de los Montes Universales. 
. 4 
meros í s ímas disposiciones adminis-
trativas de tipo municipal por ser 
intereses que a los pueblos corres-
ponden. 
Los pueblos comuneros pueden 
disponer de fondos de la Comunidad 
para mejoras de interés Local con 
las formalidades que la Ley exige en 
cada caso. 
Los bienes de Ciudad y Comuni-
dad están representados en una sola 
palabra: su condominio. 
Lo que todavía está sin decidir es 
la condición de existencia de a quién 
corresponde la administración de los 
bienes de ese condominio, incógnita 
que ha dado lugar, a través de los 
siglos, a diferentes discusiones, plei-
tos y malas caras de los partícipe^ 
este asunto. 
La representac ión legal queosten. 
ta cada uno de esos partícipes esti 
reglamentada en el artículo 220 del 
Reglamento de Organización y 
gimen Jurídico; este artículo deter-
mina dos clases de votos: unoperso-
nal, de cada uno d é l o s vocales de 
los Ayuntamientos partícipes de la 
Comunidad y otro en representacióí 
de los bienes que tiene cada parte 
E l domicilio sacial de la Comuni-
dad, por voluntad de los pueblos, y» 
que a ello tienen derecho, se esta-
bleció en Tramacastilla como centro 
geográfico de los pueblos que com 
ponen la Comunidad. 
E l hombre surca la tierra y riega con su esfuerzo el trabajo de 
cada día. Así es digno el pan y fecunda la entraña del terruño. 
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M a s e g o s o , a p r i m e r a vista 
Masegoso es un pueblecito que se esconde en la sierra para disimular su 
encanto. Todos los días está su ambiente perfumado por el aire purísimo 
que trae aromas de los montes cercanos. 
Masegoso es menudo, como un tesoro de valor que se guarda con cui-
dado. Sus gentes son humildes, sencillas, hasta un poquito pobres y todo, 
que es la forma más hermosa de ser bueno. 
Cuando dejamos la carretera general de Zaragoza, la otra, la que nos ha 
de llevar a Masegoso, serpentea. Se pasa San Bia8 y se sigue por Bezas y 
Saldon hacia Valdecuenca. Atrás quedan las instalaciones mineras de la 
sierra, la belleza indiscutible de la Casa de Dornaque, de la Casa Forestal, 
donde los pinos entonan la canción alegre de la riqueza y huele a resinas y 
a pinas en sszón; donde comerse un cuarto de tierno corderillo asado, 
al estilo rudimentario del país, es uno de los mayores goces para los 
mortales. 
Baldón presenta al pasar la cara limpia de sus nuevas Escuelas y casas 
para los señores Maestros, y dice uno adiós a su Iglesia tiritando, porque allí 
dentro hace más frío que en ninguna parte del mundo. 
Y camino adelante, Valdecuenca. Por las sabinas se esconden las tor-
dejas y el aficionado detiene muchas veces su paso para apuntar y apretar 
el gatillo. E l monte se embravece, se agiganta a nuestro alrededor para 
luego declinar suavemente hacia las llanuras de Valdecuenca y más tarde 
de Toril. 
Toril visto de lejos, con sus tejaditos pintados del blanco de la nieve 
perece un pueblecito de maqueta, como Masegoso mismo, como Arroyofrío 
que parecen, en el ancho paisaje serrano, pueblos de papel y cartulina para 
un Belén de INavidad. 
Masegoso estrena carretera entre Toril y Arroyofrío. Y al pasar el joven 
sacerdote levanta los brezos para saludar a quien pasa. Es como una invita-
ción a la cordialidad, a la hermandad. Y , de seguro, que el Alcalde, si pre-
guntáis por él, «está pastor» y va caminando por los montes para que sus 
ovejas engorden con la dulce grama de la montaña. 
Los niños juegan y el cura les riñe. Luego sonríen todos. Son 
amigos. 
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L A S C A N D E L A S 
L a tierra sigue dormida 
¡qué linda su colcha blanca! 
De este enero, cuerno grande 
de fertilidad lejana, 
su propia piel extendida 
por donde camina y pasa, 
sienten los campos medrosos 
su lenta y fría pisada. 
* * 
¡Qué valerosas las siembras 
escuchan estas palabras/: 
—Hermano trigo, resiste 
en tu pocito del haza, 
el colmillo de las nieblas 
y el puñal de las heladas; 
a ras de este cielo frío 
eres Lázaro que se alza. 
* 
Ya los verdes se despiertan 
jugosos en las solanas, 
y en el collado se empina, 
risueña, la Candelaria, 
con sus trenzas amarillas 
y sus risas de bonanza. 
Yo sé la canción del bosque 
que las tórtolas cantaban. 
Vecina, por las Candelas 
y a da el sol en mi baranda, 
y febrerillo loquero 
galopa como una jaca. 
De la candelaria dicen 
los refranes cosas sabias: 
tpor febrero cebadero 
mejor gallina que plata*. 
* -5« 
Candelas de cirios blanco^  
Candelas da tardes blandas; 
de mi palomar del cerro, 
dos pichones traje a casa 
como el flan de temblorosos, 
y en. cesta de seda blanca 
he de llevar a la Iglesia 
y ponerlos en las andas 
cuando el repique mayor 
me llame a Misa cantada, 
¡que a la mujer y a la tiern 
Dios quiso purificarlasI 
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Por CESAR TOMAS LAGUÍA 
(CANONIGO) 
En el Campo de San Juan 
de la ciudad de Albarracín, 
ocupado hasta fines del siglo 
X V por la judería de la ciudad, 
hay una calle que conduce a 
las puertas mismas del templo 
de Santa Maria. A la mitad de 
la calle, hoy desierta y sin edi-
ficación, viene a converger un 
camino que desciende desde la 
planicie superior del barrio. En 
esta convergencia se levantaba 
clavada en el hoyo de una pe-_ 
ña, hasta hace muy pocos años, 
una gran cruz de madera. 
Dicen que la cruz fué colo-
cada al tiempo de la expul-
sión do los judíos que habita-
ban estos lugares, en memoria 
de esta efemérides. Pero la cruz 
fué tenida siempre en gran ve-
neración, y nadie se atrevió du-
rante varios siglos a quitarla 
de su lugar. Las gentes, al pa-
sar junto a ella para dirigirse 
al templo de Santa María, ha-
cían la señal de la cruz o se 
descubrían con reverencia, no 
precisamente porque fuera re-
cuerdo de la expulsión de los 
judíos, sino por la memoria de 
otro suceso más reciente. 
En Albarracín falleció el día 
15 de diciembre de 1624 el obis-
po fray Juan Bautista de La-
nuza. La ciudad sintió gran do-
lor y tristeza por su muerte, ya 
que el obispo había sido un 
santo en toda la grandeza de 
la palabra. Bienhechor de los 
huniildvs y do los pobres, con-
sejero y amigo de los canónigos 
y ciengos, pastor de las almas, 
hombre cultisin.o y escritor no-
table. 
Tras ias ¿okmnes honras fú-
nebres en la catcdiai, en las 
que hizo la oración el tesorero 
coctor G-aspar Sánchez - Santa 
Cruz, fué llevado a sepultar a 
la iglesia üe Santa María. Las 
campanas de todos los templos 
dooiaroíi con tristes acentos; 
una fila interminable de hom-
breó' eon cirios encendidos pre-
cedían al Cahiido eatediaj y al 
clero, y lu.go seguía el féretro, 
acompañado üo sus deudos y de 
muCiias personalidades acl rei-
no de Aragón. 
Cuando el íé-etro llegó a la 
gran cruz de madera que se le-
vantaba al borde da camino 
sobre j.c-queño pedestal de pie-
dra, para, on ios quj lo condu-
cían para ciue se rezase un res-
ponso. Y entonces, a la vista 
de todas las gentes, admiradas, 
la cruz de madera se inclinó 
profundamente ante el cadáver, 
y volvió a erguirse y a reco-
brar s u primitiva posición 
cuando, terminado el responso, 
continuó su camino la fúnebre 
comitiva. 
Desde entonces, la fama de 
santidad del gran obispo de 
Albarracín, fray Juan Bautista 
de Lanuza, quedó todavía más 
í 
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confiivnsda entre ias gentes, 
jpor (.so, cuanco los deudos del 
prelado, valiéndose de todo el 
poder del j u s t i c i a de Aragón, 
llevaron su cuerpo para sepul-
tarlo definitivamente en la ca-
pilla de la Anunciación del tem-
plo del Pilar, de Zaragoza, hu-
bieron de hacerlo de noche pa-
ra evitar el tumulto popular, 
que estalló, aunque ineficaz-
mente, al sabe; se la noticia de 
su tns lac ión . 
Pero quedó en medio del 
•Campo de San Juan la gran 
cruz de madera que recordaba 
a las gentes la santidad del 
gran obispo Lanuza. 
i 
) 
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TEMAS A G R I C O L A S 
Un nuevo insecticida bucal promete reducir 
las pestes que atacan al ganado 
Han resultado de indudable éxito 
las pruebas efectuadas con un nuevo 
insecticida que se da al ganado en for-
ma bucal, y que se considera como la 
solución probable del problema de la 
hipodermosis, al cual se han dedicado 
los entomólogos de diversos países y 
los de la mayoría de los centros de 
experimentación de todo el mundo 
durante varios años. 
Una investigación extensa ha de-
mostrado que una nueva sustancia 
química, denominada provisionalmen-
te ET-57, tiene muchas posibilidades 
para la reducción y quizá la extirpa-
ción de los hípodermos en el ganado. 
Tanto la larva como el insecto perfec-
to causan muchos gastos y dificultades 
para los dueños del ganado. 
Existen dos clases de hipodermos 
que causan perjuicios anuales que se 
estiman en 4.200.000 000 de pesetas, a 
los cueros, a la salud del ganado y a la 
producción lechera. Los hipodermos 
más comunes se hallan en casi todos 
los países. Los hipodermos septentrio-
nales existen en diversas regioneo de 
condiciones climatológicas frías. Apa-
recen en los cueros de los animales en 
epoca posterior de desenvolvimiento 
que los hipodermos más comunes. 
Si existen ambas clases, pasarán 
cinco meses o más desde que los pri-
meros hipodermos aparezcan en los 
lomos del ganado hasta que los últi-
mos salgan de los animales. E n climas 
más cálidos, la temporada de hipoder-
mosis comienza a fines de verano o a 
principios del otoño E n las zonas 
frías, la temporada de hipodermosis 
comienza en el invierno o a principios 
de la primavera. 
L o i insectos perfectos ponen sus 
huevos en el animal durante la prima-
vera o el verano. Las larvas que nacen 
de los huevos penetran en el cuerpo 
del animal y ahí permanecen por unos 
meses, pasando finalmente a quedar 
bajo el cuero del lomo del animal. Per-
foran el cuero, inuti l izándolo así para 
su uso posterior, forman quistes y 
completan el ciclo de desenvolvimien-
to en los quistes, en cinco e siete se-
manas. Las larvas maduras caen al 
suelo y forman un envoltorio pupal de 
donde sale más tarde el insecto perfec-
to. Los hipodermos se reproducen una 
vez al año. 
A la vez, los insectos perfectos 
también dañan al ganado. Los ata-
ques de estos insectos a veces espantan 
al ganado, causando pérdidas de carne 
y de leche y también lesiones. Las 
larvas también perforan las partes más 
selectas de los cueros y producen irri-
taciones e inflamaciones y retrasan el 
crecimiento de los terneros, con las 
pérdidas consiguientes e importantes 
de carne, leche y cueros. 
E l E T 57 es una sustancia quí-
mica orgánica de fosfato, 0 0 dimetilo 
0 2, 4, 5 triclorofenilo fostorotiocate. 
Cuando un animal recibe una dosis 
bucal de E T 57, este se incorpora a los 
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fluidos del cuerpo y destruye las larvas 
antes de que puedan perforar el cuero 
del ganado infectado. 
Aunque los investigadores han acu-
mulado muchos datos, opinan que se 
requiere otro año para investigar a 
fondo los detalles adicionales del uso 
de la sustancia química aludida, iuclu-
yendo los resultados entomológicos^ '~-
áreas geográficas diferentes, los efa, 
tos lexicológicos en el ganado, 10! 
efectos en la carne y en la leche {K 
los animales, cómo pasa por el cuerpi 
del animal y métodos prácticos de 8ii. 
ministrarlo a los animales. 
(Gabinete de Piensa del Ministerio de lyrítDlliini 
E l conejo es prolífíco y de mucho rendimiento económico y de carne. 
Buen intento para quienes han hecho de la cabana su medio de vida, 
rero hay que vigilar sus enfermedades, entre las que destaca por sus 
mortíferos efectos la mixomatosis. 
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Por CONCHA ESPINA 
Tenía Rosa Luz dos pichones palomariegos, iMósimos y alegres, tan dóciles y mansos, 
que se le posaban en ios hombros y le tomaban en la boca los granos partidos de maíz 
y las migajas de pan. 
Lucían el plumaje de las alas ceniciento y azul, el pecho morado, el pico amarillo, las 
patas rojas: eran de casta real, cruzada con la mensajera, domesticada y airulladora, y la 
nena, los prefería entre todo el bando, con mimos especiales. 
Doce años cuenta la zagala, doce años campesinos y puros, florecidos eo la silvestre paz 
•de un caserío montañés. 
Se había quedado sola en el mundo con su madre, viuda y joven, muy arrestada para 
el trabajo, muy valiente en la b á r b a r a puja labradora. Desde la temprana viudez mereció 
por su belleza y su virtud reiteradas solicitudes matrimoniales; pero ella quiso vivi r para su 
niña y renunció a nuevas nupcias con decidido tesón. En sus manos, firmes y abnegadas, la 
hacienda mezquina se mantuvo sin menoscabo, mientras Rosa Luz fué creciendo risueña y 
gentil, mimada como los zuritos' que hoy se arrullan en su palomar. 
•A gala tiene la chiquilla, el imitar a su madre en lo hacendosa y pulcra; así, desde que 
cumplió la docena de abriles, siembra el huerto con mucha disposición, lava y cose la ropa 
y se ocupa con singular encanto de cebar a los palomos chiquitines y prodigar sus desvelos a 
las hembras ponedoras. 
La prematura abnegación de la mujer aldeana se inicia en Rosa Luz con una paciencia 
dolorosa: quiere ayudar mucho a su madre, levantarle de los hombros, en lo posible, la carga 
de la vida, remar a su lado con denuedo en los temporales de la pobreza. Y se yergue con 
orgullo cada vez que le evita un trajín, un afán; se esponja y se estimula cuando sabe cuidar-
la un poco, devolverle, a fuerza de gracia y devoción, alguno de aquellos agasajos que de 
ella ha recibido a manos llenas 
Al calor de tan vivo interés, cree la n iña observar que está su madre algo decaída: anda 
más triste que de costumbre, y mirándola muciho con ojos avizores, se le nota un esfuer-
zo más penoso en la diaria faena, y, en los breves momentos de descanso, una angustiosa 
expresión de languidez. 
Antaño, cuando vivía la abuelita, ya estuvo así, delicada y mustia, Asunción, la moza ejem-
plar, y entonces su madre puso remedio a la amenazada salud con un gran elixir elabo-
rado por los fraiels de la villa. 
Fué allá la anciana un día de mercado, con mucho sigilo, desde el cumbreño casal de 
Cintul, y llevóse dos palomas torcaces, bien cebadas, que le valieron, precisamente, el impor-
te de una botella de licor. 
Y un sorbo diario de la maravillosa bebida curó a la muchacha de la anémica endeblez 
que antes de conocerse tan eficaz composición, hubiera exigido la asistencia de médico o él 
largo tratamiento aldeano de "las siete cosas". 
No olvida estos antecedentes Rosa Luz: vive desde hace tiempo muy atisbadora y vigi-
lante, como si se alzara en la punta de los pies deletreando la v ida 
Tanto deseo tiene de intervenir en ella igual que una mujer, que procura alargarse 
la falda, ceñirse el corpiño, recogerse las trenzas en un moño y empinarse con mucha ga-
llartiía sobre las abarcas de tarugos. 
Así, con ávida penetración, fija en su madre los ojos, la persigue con solícito desvelo y aca-
ba por cerciorarse de que necesita una botella de elixir. 
Es preciso comprarla sin que la enferma se entere, porque no lo consentiría: cuesta diez 
pesetas, es demasiado precio para las pobres labradoras de Cintul: los cultivos de un campo 
añogal y de una haza de mies no les permite remediarse con el excelente vino. 
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Pero Ro^a Luz no se considera menos industriosa que la abuelita. Acudirá también al^ T 
rio airullador y no serán torcaces las que lleve a la feria, sino que ha de elegir los mejor 
del bando los pichones hermosos' y preferidos, mediante los cuales se propone comprar h ¿ 
dos botellas de la reparadora medicina; porque los palomos tiernos se pagan muy bien, y 
sin duda son los suyos un exquisito manjar. 
Al pensarlo así, algo dulce y afable se \e rompe en el corazón; un cariño tembloroso y 
amenazado le duele en él, llenando de lágrima^ los ojos de la nina. 
Pero refrena al punto aquel dolor, arrepentida de sentirle, ofreciéndole por su madre 
con entusiasmo fervoroso. 
Y sube al desván donde anidan las aves libres que vuelan en el cielo, las criaturas su-
periores, gracia del éter, sonrisa del aire, que conocen la ciencia de las curvas y úe losar-
eos y se' mecen en el viento, y viven en la luz. Goza la chiquilla con ellas, rodeada de aleteos 
y arrullos, bajo una aureola de candidez, como San Francisco de Asís, y luego prende los p». 
"lomos destinados a la inmolación; les acaricia mucho, les pono blanda y fina la ligadura de 
las patas y un lazo de adorno sobre el alto collar. 
Con un fácil pretexto dispone su viaje la víspera del día feriado, 'hay que mercar hilo y 
agujas; hay que vender una dorada manteca y medio celemín de nueces escogidas. Puede ella 
fácilmente con la carga, y se brinda con mucha soUcitud; saldrá tempranito para ir despacio; 
yolverá antes de anochecer y en el fondo de su banasta pondrá la frugal comida de las 
doce. 
Asunción la deja ir, no sin alguna resistencia, le parece el camino largo y el día corto 
para que la rapaza marche sola; pero ella asegura que encontrará compañía y oculta su te-
soro con mucha habilidad. 
, Desdo el amanecer estuvo escuchando los rumores nacientes. Oyó el rústico ¡Acá! del 
pastor que junta la rebata para conducir el ganado a travesío; la voz nómada es aún el 
ceo de las tribus paganas que constituyeron en la región los dólmenes y menhires; en cada au-
rora resuena el grito formidable, como trasunto de la primera civilización y sirve de alerta 
a los vecinos para emprender la lucha de una nueva jornada. 
Al resonante aviso comenzó Rosa Luz a vestirse aquel día, con muchas precauciones pa-
ra, no despertar a su madre; la dejó bien arropada bajo el centón de colorines y salió muy 
diligente al campo silencioso. 
* • * 
Turbio estaba el cielo, pálida y tardía fué llegando la mañana ; soplaron vientos altanos 
con rápidas virazones .que alzaban en el ejido tolvaneras y arrastraban por la colina la voz 
querellosa de los arroyos. 
No encontró Rosa Luz ningún feriante del poblado, ni vió con recelo las nubes agacha- | 
oas y ceñudas; iba pensando en su madre, sonriendo a la certidumbre de confortarla con el t 
magmiico licor. 
tn M r t É ^ - è M - haeia el valle' entre !indes te zarzamora y macizos de helécho, Da-
l n S? !? del Cela3e' ^61011 0011 la sor'-a™ en el mercado. 
o l a z a t S u ï n t ^ , ^ * 5 ^ f o s e a r ligeramente los tendejones y los. soportales d e » T^Z^LTJ í^ ~ tender la manteca y las nueces, pero nadie le ofrecía 
por los pichones las diez pesetas que deseaba. 
t e r o s ^ J a n t a t a ? ^ ^ , ^ SU Pr0pÓsit9; las horas ™ ™ a ^ ^ vendedores loras-g^Ti^^M rmm m%auguriQs dey 103 volu' 
l ^ S S r y í l Í S ^ f t ^ COn — e ademán, y en los ojos Ja. 
ña, que pesaba de la mLo rtf^ - Ultlmos ^ miraban c u r i ó o s y una W 
de Clntui; de Una £enora' 50 te.two a contemplar con fascinación las avs 
—¿Cuánto pides por ellas? 
—Dos duros. 
—Son caras. 
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—Necesito ese dinero para mi madre que está enferma. 
—¿Es verdad? 
— ¡Señora! 
De las anebladas pupilas desbordóse el llanto, con tan elocuente reproche ante la duda, 
que la compradora, llena de piedad, abrió el bolsillo y puso delicadamente las monedas entre 
los dedos tímidos de la campesina. 
Quedóse después mirándole com deleite; era ojizarca y trigueña, de tostado cabello y an-
gélico perfil; tenía en la boca una dulzura triste, una gracia exquisita en la expresión. AL 
agradecer la fineza de la desconocida presentaba los palomos con apresuramiento conmo-
vido, besándoles con ternura una y otra vez. 
La niña y la señora adivinaron todo el poema de aquel humilde sacrificio y una lástima 
creciente les ganó el corazón, 
—¡Para tí, guárdalos para tí!—dijo la diminuta señorita, rechazando la compra con VH 
veza, a punto de llorar. 
—Sí; te los regalamos—añadió la madre inmutada. 
—¿Y el dinero también?—'murmuró incrédula Rosa Luz. 
l a vieja Iglesia de Tenien, 
te conserva el garbo y la cate-
goria de lo mediaval, de lo 
antiguo, que es oro puro. A 
su sombra viven hombres hon-
rados, qne trabajan todo el 
año con el orgullo de quien 
cumple con su deber. Son 
gentes sencillas, sin palabras 
ociosas ni gestos atrevidos. E s 
la raza, que se esconde en las 
sierras de España, para con-
servarse rancia y pura, con 
todo el genio antiguo y mo-
derno de lo español. 
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—También. 
—Dios se lo pague. , Ia 
Ya iban lejoi las señoras, huyendo de la pendrante emoción, mientras la zagala se ^  
guia, abrazando a sus avezuslas con un ges.o feliz. ia 
Se entretuvo, después, un poco en comprar ia medicina y emprendió, muy anhelante, i d( 
regreso a Cintul. 
Ya descendía de las cumbres la niebla de la i.o^he, silbaba el viento, cortante como ^  
puñal, y algunos copos blancos empezaban a caer. 
Pronto las mariposas de la nieve se espesaron, convertidas en inmenso cendal, y ia ^ 
sola en medio de la tormenta, pensó con espanto en retroceder. Pero no supo hacia dónde; ¿ 
villa, oculta por el velo de la nevasca, había escondido sus contornos ya muy vagos en k 
alum'bración del . crepúsculo. Siguió andando maquinalmente Rosa Luz; sobrazaba el cañaste 
"de listones donde las botellas de elixir, abrigadas en sus cobijas, daban albergue mullicio i 
los palomariegos. 
Miraban las aves a su dueña con "desmesurada inquietud, gimientes y azoradas, lívida fe 
ceroma del pico, despeinado el plumaje tricolor. Y la niña las mira también con los ojos azi-
les engrandecidos por el miedo, perdida en la terrible soledad. 
Tarde marcina, de vientos inseguros que rolan a cada instante con distinta virazón, 
Ya cesó de nevar; el aire está quieto, descansando sin duda, para emprender oin CÍ-
rrera tempestuosa. Pero Rosa Lúa no encuentra su rumbo, anda sin tino, pierde el huelo 
debajo de los pies. Borradas todas las rutas en una sola, blanca y glacial. 
No se distinguen los lindones ni los acirates; no se ven los confines, la noche se .ietim 
aclarada en la albura infinita de la tierra, y la niña oye de pronto un alto rumor, único ï 
elocuente en la sorda quietud de los campos; es el venaje del río, que cunde, ancho y iurb' 
partiendo la vega desde el monte, como i na herida abierta en un Cándido corazón. 
Y acaba de aturdirse la pobre caminante,porque las aguas arrumban lejos del caí* 
que ella debe seguir. Avanza todavía a :mpulr.os del instinto, subiendo siempre. Mirando sir 
ver, hacia la altura donde se posa la aldea cismontana de Cintul. Lo mismo que los ára-
bes vuelven el rostro a la alquibia para rezar. 
También la niña reza. Va diciendo fervorines en alta voz,, asustada del propio lamento; 
Angel de mi guardia, 
d'uice compañia 
no me desamipaires 
ni de noche ni de día; 
¡no me dejes sola, 
que me perdem! 
* H 6 rKja+ àf rí0' tÍeiKÍe a la cumbre' se cansa y vacila. Y al perder los ánimos, p -
m o ^ d i ó s d e l f inflliSzPal0m0S ^ ^ ell0S llevarán al solitario' caserío el # 
i u m S f Z w o f ^ 1ÍgadUra de l0S E n e r o s y siente bajo las manos yertas el * 
himbino temblor, como una postrera caricia de la vida que huye, del amor que tiende ^¡ 
n i ñ a ^ r v u l 8 ^ Ul largf arrUll0; 105 pichones' lil*es y sacudidos, levantan sobre* ZLZZTnZ r u ^ Ia ™ a d ^ cernidos en el aire, sin moverse, como 
< L ^ 2 l ^ ^ Z ^ Z . ^ ^ ^ — - a - ^ í a ' 
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Cuando alarga los brazos codiciosos cerca de sus amigos, las alas se mueven, tendidas 
las penas con empuje en el frío de la tarde y otro vuelo se extiende en el espacio. 
Repiten los palomos la espera arrulladora y la niña vuelve a correr, la senda inmacu-
lada queda rota en el aire por un manso zureo y en la tierra por un paso fugaz; la sombra 
de la noche sigue detenida por el olaror de la nieve y el fulgor de la luna; el cielo está l u -
minoso, lejano, azul... 
* * * 
Asunción aguarda a su hija con loca incertidumbre; cien veces ha salido al portal, 
oteando los senderos y los horizontes, sin alejarse, por si la niña llega necesitada de auxi-
lio mientras su madre la busca. 
E l Rollo de Calomarde 
es ana hermosa estampa 
montañera. No hace falta 
un árbol, ni un ganado 
que adornen el paisaje. L a 
misma bella desnudez de 
•las piedras antiguas, que 
se han agrupado capricho-
samente en este abrazo de 
siglos, son el encanto na-
tural del ambiente. Tierra 
<le serranía y de trabajo, 
de ganado y madera, de 
sudor y de fe. E l Rallo 
duerme su sueño de siem-
pre, en un emocionado re-
cuerdo hacia los misterios 
de la naturaleza que, como 
en este caso, adorna la faz 
de la Patria con sus nata-
tales encantos. 
i i i i i l i 
i l i l i i i i ; 
l i l i 
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Pero va no puecte contenerse más; baja al camino sin perder de vista la ventar^, 
cesa como un faro salvador y dice al viento el nombre amado con un grito de avidez; \ 
- ¡ R o s a Luz!... ¡Rosa Luz! . , f . . 1 
Como una respuesta, como un anuncio, dos aves llegan del fondo de la noche y ^ % 
san alegres en los brazos de Asunción. Ella reconoce a los palomanegos preferidos de. 
hija, ios recibe con ardiente esperanza y vuelve a gritar: 
— ¡Rosa Luz! 
—lAquí estoy! 
Una silueta menuda se yei^ue en el lindero y la niña, guiada hasta allí por los 
al través de la ruta blanca, se refugia en el regaz» de la madre, con su ofrenda de 
amor. 
Gentes de todo el mundo se ocupan de Albarracín. L a belleza y 
la historia han conjugado armoniosamente su influencia y vienen los 
curiosos, los sabios, los turistas y los indiferentes. A todos acoge Al -
barracín con la sonrisa latente de su encanto de siempre, con el tipis-
mo arrollador de sus calles medievales, con la hermosura galana de 
su silencio milenario. 
Albarracín es centro espiritual de una ancha zona, en la que los 
pueblos se agrupan alrededor de la nieve y los fr íe s , guardan a la 
Ciudad respeto y amor. Albarracín tiene rincones como este de nuestra 
portada, que tan bien ha sabido captar la pluma maestra de Cañavate, 
en los que el forastero queda absorto en la contemplación. 
JLos siglos permanecen detenidos en esta ciudad, única en España 
en su estilo. Las calles enjutas continúan con todas las puertas cerra-
das y los rincones carcomidos conservan reservas espirituales para 
permanecer en pie. Luego vendrá el adorno de la primavera, con un 
sol purísimo y un cielo sin par. . . 
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i i s se lefleiaii en 
El saneaiento y nejora de esta ganadena pneile facilitarnos grandes partidas 
de productos vitales para la economia del pais 
Con la vacunación realizada el últ imo año 
contra la fiebre catarral ovina, o "lengua azul", 
que se ha extendido a 1« millones de cabezas 
lanares, ha sido posible tener completamente 
a raya tan grave epizootia, de la que tan sólo 
se han registrado unos cuantos focos insigni-
ficantes que han dado lugar a 306 bajas. 
Comenzamos refiriéndonos a la fiebre cata-
rral, cuando en realidad debíamos hacerlo se-
ñalando el medio millón de bajas que normal-
mente producen otra serie de enfermedades de 
este mismo ganado, con una pérdida de 150 
millones de pesetas' al año, pero si hemos dado 
prelación a la "Lengua azul" ha sido precisa-
mente por hacer patente que a veces, inadver-
tidamente, quedan relegados a un segundo tér-
mino aspectos que merecen nuestra principal 
atención. 
De las diversas enfermedades que hay afin-
cadas en nuestro censo lanar hay algunas, co-
mo son el carbunco bacteridiano, la distomato-
sis, viruela y sarna, que originan normalmen-
te cada año cuantiosas (pérdidas, evaluadas 
con arreglo a las medias que se han observa-
do en los últimos años, podemos destacar las 
siguientes partidas: sesenta o setenta mil ba-
jas entre el total de la población ovina en-
te-ma; un millón de kilos de lana,, además de 
otra gran partida que se desprecia extraordi-
nariamente por provenir de animales enfermos; 
entre los siete y los diez millones de kilos de 
carne; y finalmente, una reducción de leche 
en cuantía difícil de •calcular, pero importan-
te también. 
Si sensibles son todas estas pérdidas por lo 
que ellas representan en la economía privada 
de cada explotación, no menos importancia 
tienen ,para el conjunto de nuestros abasteci-
mientos nacionales. Porque mientras se produ-
cen esas importantes pérdidas en lana, carne 
y leche, el consumo de la nación reclama cada 
vez mayores cantidades de estos mismos ar t ícu-
los, pudiendo estimarse que entre producción 
y consumo existen las siguientes diferencias 
negativas: 183 millones de kilos de carne, 30 mi -
llones de kilos de queso, y más de 6 millones 
de lana. Todas estas cifras tienen el aumento 
como consecuencia dei crecimiento acelerado 
del consumo,, y aunque en realidad la 'Carne y 
el" queso no gravitan por completo sobre pro-
ducciones exclusivas de ganado lanar, ello no 
quiere decir que no fueran acogidas con el ma-
yor interés las partidas que pudieran recupe-
rarle de todas esas pérdidas señaladas. 
La labor de saneamiento de toda esta ga-
nadería, sin perjuicio de los trabajos que sobre 
el particular realiza la Dirección General de 
Ganader ía del Ministerio de Agricultura, debe 
comprender también el celo y vigilancia del 
propio ganadero, y muy especialmente, la preo-
cupación constante de las asociaciones y agru-
paciones de cualquier género que se refieran a 
esta actividad pecuaria. 
Pero no es solamente el aspecto sanitario el 
que influye en las bajas producciones ovinas. 
A l afirmar que nuestro censo nacional de la-
nares encierra muchas más posibilidades de 
las que hoy nos facilita, nos referimos tam-
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bién a la labor de mejora que hay que realizar 
sobre l a mayor parte de nuestros efectivos, a 
fin de conseguir en lana, carne y leche, espe-
cialmente, unos rendimientos unitarios por ca-
beza y año muy superiores a los que ahora se 
obtienen. 
La mejora de esta ganadería, y paralelamen-
te en ella el desarrollo de una intensa labor 
de saneamiento, teniendo en cuenta que su 
censo de unos veinte millones de cabezas se 
encuentra muy repartido por toda España, y 
COMUNA 
que el número medio de cabezas por reba^  
no es tampoco muy elevado, requiere el estabk, 
cimiento previo *de un plan de actuación ^ 
abarca los más fundamentales puntos del ^ 
blema actual. A los aspectos más sobresaliente 
de esta necesaria y urgente mejora ovina, 
más detenimiento, nos referiremos en un pn) 
ximo comentario. 
Por Ginés DE GEa 
I>el Gabinete de Prensa dtel Mi-
nisteiio (le Agricullbuia 
mim 
l l i i i i i 
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nar una población más nutrida al país, 
produce un cultivo más esmerado, 
más cuidado, más intenso, más lucido 
para ellos y para las necesidades 
nacionales, y desde luego, propor-
ciona trabajo a mayor número de 
obreros. 
Los labradores modestos van poco 
a poco, y hemos visto algunos que 
La vaquería lechera da unos rendi-
mientos, bien llevada y cuidada, muy 
considerables; puede decirse que lle-
vando bien una vaquería rural, una 
lechería en el campo, los rendimientos 
de la finca serán de doble volumen 
que quien cultive sin tenerlas. 
La propiedad se ha dividido mucho 
y ya las grandes empresas agrícolas 
son pocas, y por lo tan-
to, la gran industrializa-
ción no es todo lo grande 
ni todo lo lograda que 
fuera menester; y de ahí 
que la lechería rural o 
casera tenga un buen 
presente y un gran por-
venir, además He ser una 
ayuda eficiente a favor 
de la prosperidad econó-
mica de la nación, por-
que la euma de muchas 
pequeñas lecherías pue-
de proporcionarnos los 
elementos lácteos q u e 
necesita el país para sus 
necesidades, y hay un enorme margen 
de aumento de consumo, ya que hay 
mucha gente que no consume leche, 
quesos y mantecas, porque la escasez 
da precios muy altos; pero en cuanto 
haya abundancia y los predios se pon-
gan a tono, el aumento y la mejor vida 
alimenticia de los españoles stría un 
hecho en cuanto esa abundancia de 
lecherías rurales nos de lo que nos 
falta a los españoles. 
La explotación en propiedad de la 
pequeña finca, además de proporció-
1 
i n 
Otro ejemplar de res, preparada para un concurso. 
empezaron con una vaquita, que com-
praron bien, y que aún sin darles mu-
cha leche, fueron sacando 14 a 15 
litros al día; luego, ante el éx i to , 
compraron otra y otra; y hoy son 
lecheros en toda regla. Y luego, la 
recría. Pero, claro es, que eran entu-
siastas de las vacas y las cuidaban 
estupendamente, con un cuidado sin-
gular que les hizo prosperar y no 
saber lo que era el fracaso lechero. Pero 
además, como sabían y veían la l im-
pieza que se llevaba a cabo, la gente. 
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ar «por favor», pedían leche sin regate 
jamás el precio. 
Como los lecheros rurales han dado 
en ser criadores al mifmo tiempo que 
lecheros, para obtener buenas vacas 
en su propia casa, aparte de la venta 
de ellas, cuando hay sobrantes, y so 
bre el cuidado de la cría y recría, hay 
que tener en cuenta que recriar terne-
ras recien nacidas en casa es cosa 
fácil , particularmente cuando la pro-
cedencia es sana, como sucede en las 
cuadras de fincas bien instaladas. 
Ofrece además ura ventaja grande; 8¡ 
se procede con cuidado, se tiene la 
seguridad de conservar una raza bue 
na. Y no solo esto, sino que, guardan-
dando las crías de las vacas mejores 
productoras de íeche, se tendrá siem-
pre mejor ganado. Estas fceguridadís 
no se pueden alcanzar comprando las 
reses en el mercado al desgaire. 
COMO SE CUIDAN 
L A S T E R N E R A S 
E n las primeras veinticuatro horag 
después de nacidos los animales, no 
debe dárseles ningúa alimento y ídeg. 
pues, graduarles la cantidad, ya 
son golosos por tendenciar y con fa-
cilidad toman demasiados alimentos y 
se empachan y sufren diarreas, etc., y 
no son pocos los que mueren.* 
E n los primeros días de nacidos se 
bastan con dos o tres litros de léele; 
pronto pueden subirse a cinco y a seis 
y poco más, si son robustos. Algunos 
dan hasta nueve litros, según el tama-
ño y el apetito, pero no hay que for-
zar la máquina, que con frecuencia 
origina disgustos. 
Gabinete de Prensa del Ministem 
de Agricultura. 
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[as Estílelas ie [ a p a t i l a n ó f l 
Por OSCAR NUÑEZ M A Y O 
La creciente racionalización de la agricultura española exige una perfecta cooperación 
entre el técnico y el hombre de campo. De nada serviría contar con la acción intelectual 
de una falange de ingenieros, de peritos y economistas que tratan de encauzar inteligente-
mente los distintos aspectos de .la economía agrícola en su triple aspecto agrario, pecuario 
y forestal, si sus normas y directrices fundamentales se vieran tergiversadas o incumplidas por 
quienes en el campo tiene la misión de hacer realidad inmediata y concreta, lo que es pla-
nificación general y proyecto mediato en los despachos, en los laboratorios, en los viveros 
y en las salas de investigación de los Institutos agrarios. 
Se necesitaba contar con hombres facultados para recibir la lección que va a dar al cam-
po español la técnica española. Entre el labriego de las rutinas, de los ignarios conservadu-
rismos y las repulsiones hacia todo lo que significa innovación, se ha interpuesto ahora la 
figura dignificada del labriego capataz, hombre aptó para realizar uña labor técnica, para 
obedecer con inteligencia y mandar con certeza, siguiendo la pauta que de antemano tra-
zó la ciencia y la iñgénieríá. 
"En esta hora fundamental —ha dicho el Ministro del ramo— nuestra agricultura re-
clama la presencia y acción de un Verdadero ejército de técnicos menores, llamados a au-
xiliar a los superiores y medios, a los ingenieros y peritos. Entre éstos y el agricultor debe ha-
ber un estamento intermedio, el que se forma en nuestras Escuelas de Capacitación.,, 
Trece son en la actualidad las Escuelas que existen de este tipo, dedicadas a especialida 
des agrícolas, ganaderas, forestales y mecánico-agrícolas, repartidas por La 'Coruña, Louri-
zán (Pontevedra), Heras (Santander), Valladolid, Zamora (dos), Zaragoza, Victoria, Cata 
rroja (Valencia), Albacete, Madrid, Talavera de la Reina y Sevilla, conforme al siguiente 
cuadro: 
RELACION DE LAS ESCUELAS DE CAPACITACION 
NOMBRE Y DIRECCION DE L A ESCUELA ESPECIALIDAD 
Cfranja PfoVincial de Albacete 
Escuela de Capataces Elorriaga-Arcauete (Ala-
va) 
Escuela de Capataces de la Confederación H i -
drográfica del Duero. Aranda de Duero (Bur-
gos) 
Granja de la O. s. '«Colonización». Daimiel 
(Ciudad. Real) ... ... 
Granja- Provincial Bastíagueixo (Lá Coruña) . . . 
Granja de la O. s. "Colonización". Mollerusa 
(Lérida) 
Agrícolas 
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NOMBRE Y DIRECCiOiN DE L A ESCUELA ESPECIALIDAD 
Forestales 
Escuela ele Capataces de la Excmo. Diputación 
Provincial- de Madrid. Villaviciosa de Odón 
(Madrid) 
Granja Provincial. Orense Bodegueros y viticultores 
Escuela de Capataces del Centro Regional de 
Enseñanzas, Investigaciones y Experiacias 
Forestales. Lourizán (Pontevedra) Forestales 
Granja de la O. S, "Colonización" Heras 
(Santander) Mecánico-Agrícolas. Ganaderos. 
Granja Provincial (Cortijo de Cuarto) Helio-
polis (Sevilla) Mecánico-Agrícolas 
Granja de la O. S. "Colonización" Talavera de 
la Reina (Toledo) 
v 
Agrícolas-Mecánico-Agrícolas 
Escuela de la Federación Sindical de Agricul-
tores Arroceros de España. Catarroja (Va-
lencia) Agrícolas 
Granja Provincial "José Antonio" Valladolid... Agrícolas-Mecánico-Agrícolas 
Escuela San Rafael de la Santa Espina. Cas-
- tromonte (Valladolid) 
Granja de la O. S. "Colonización" Zamora ... 
Granja Florencia. Toro (Zamora) 
Agrícolas. Mecánico-Agrícolas y Ganaderos 
Agrícolas 
Mecánico-Agrícolas 
Escuela de Capataces. Quinto de Ebro (Zara-
goza) Mecánico-Agrícolas 
Sobre la formación de los Capataces Agrícolas existen ya una serie de disposiciones lega-
les, iniciadas .por el Decreto de 7 de septiembre dé 1951, en el .que se dictan normas sobrefc 
forma de llevar a cabo la capacitación profesional agraria. En este Decreto se señalan (Arl 
segundo) las distintas especialidades a que debe i r encaminada la capacitación agraria y 
son las siguientes: a) capataz agrícola en general; b) capataz de ganadería; c) capataz fon* 
tal. d) capataz mecánico agrícola; e) capataz de plagas; f) capataz bodeguero y viticultor 
g) capataz de industrias agrícolas. 
En una Orden posterior de 1 de diciembre de 1955 se dan normas para la concesión deer 
senanzas de Capataces y se señalan las asignaturas y prácticas que han de ser objeto del* 
distintas especialidades antes señaladas. 
Por último, y con fecha 31 de octubre de 1956, se dictaron unas disposiciones complet 
tenas para el desarrollo de la Orden Ministerial de 1 de diciembre de 1955, en las que concret* 
diversos puntos relacionados con la docencia y Se señalan como conceptos valuables a ^ 
tos de calificación el comportamiento y moralidad, las dotes de mando y el amor al t r a ^ 
GaWnete «fe Premsa m Ministerio de A & t e ^ 
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CCMUNIDAD Pas. 2a 
Veinte Agencias de Extensión Agrícola 
funcionan en España 
Otras veinte entran en servicio en breve plazo 
El Ministerio de Agricultura ha creado, como 
es saibido, el Lmportantisimo Servicio de Exten-
.sión Agrícola, para orientar, aconsejar y en-
señar a nuestros campesinos en lo que se re-
fiere a la implantación de nuevos sistemas, u t i -
lización de maquinaria, medios de combatir las 
plagas del campo, obtención de abonos, etc. 
En su primer año de existencia, el Servicio 
ha abierto y puesto a disposición de agriculto-
res y ganaderos veinte Agencias, instaladas en 
las siguientes localidades: Negreira (La Coru-
ña), Verin (Orense), Alegría (Alava), Castro-
geriz (Burgos), Castromonte y Medina del Cam-
po (Valladolid), Mo:aleja del Vino (Zamora), 
Cantalapiedra (Salamanca), Almazán (Soria), 
Cogolludo (Guadalajara), Almacellas (Lérida), 
Zuera (Zaragoza), Talavera de la Reina (To-
ledo), Manzanares (Ciudad Real), Montijo y 
Don Benito (Badajoz), Alcalá del Río y Le-
brija (Sevilla) y Arcos de la Frontera y Je-
rez de la Frontera (Cádiz.). 
Podemos decir ya que ha sido tan conside-
Tabie el éxito logrado por estas veinte Agencias 
que el Servicio de Extensión Agrícola ha re-
suelto crear, inmediatamente, otras veintitrés, 
convenientemente distribuidas por nuestra geo-
grafía. 
Siendo varia nuestra agricultura, limitada 
en ocasiones no ya con carácter regional o pro-
vincial, sino comarcal, este mismo cariáteter 
han de tener las Agencias, asignándoseles un 
Plan concreto de trabajo, a desarrollar con-
forme a las propias características de la co-
marca. Es decir, se ha prescindido de una d i -
vulgación agraria de carácter general, por 
cuanto que multitud de conocimientos resulta-
lar ían inútiles por inaprovechables, ya que no 
tendrían campo donde surtir efecto. En cam-
bio, se ha estudiado con detenimiento las en-
•señanzas de específica aplicación en cada co-
marca, con lo que la labor de las Agencias 
de Extensión Agrícola encuentran medio don-
de desarrollar ampliamente sus concretos co-
nocimientos. Así, en unas comarcas enseñan 
el manejo —no tan complicado como parece a 
simple vista— de los modernos medios mecá-
nicos, en otras aconsejan en cuanto a la siem-
bra de cereales; dan enseñanzas referentes a 
cómo deben ser construidos los apriscos, có-
mo deben ser vacunadas las gallinas, obtención 
de estiércol artificial, luc'ha contra el escaraba-
jo de la patata o contra la mosca del olivo, 
poda en verde, etc., etc. Y, con carácter ge-
neral, las Agencias asesoran en materia tan 
importante como es el cooperativismo, pero sin 
que ellas intervengan en la administración o d i -
rección de las Cooperativas. Conviene el que 
aclaremos que esa circunstancia de que cada 
Agencia esté proyectada para servir a los cam-
pesinos de una determinada comarca suponga 
el que no pueda aconsejar en cualquier materia 
relacionada con el campo, ya sea agraria, ga-
nadera o forestal, puesto que los agentes y los 
ayudantes que en esas Agencias prestan ser-
vicios a los campesinos han llegado a sus pues-
tos tras vencer los obstáculos técnicos de los 
concursos y haber recibido formación especial 
en centros destinados a ese íín. 
Del éxito de las Agencias de Extensión Agra-
ria es el mejor exponentes las consultas a que 
tienen que atender. A las Agencias acuden los 
campesinos en busca de consejo o de enseñan-
za. Y en este aspecto de la enseñanza hemos 
de destacar la acogida que han tenido las con-
ferencias de divulgación y las visitas colectivas 
a granjas modelo. 
Maiino R U B I E R A 
Del GaMnete de Prensa del Mi-
nisterio de Agricultura 
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Enseñanzas teóricas en «El Encin» y prácticas en la Granja-Piloto 
de Jerez de la Frontera 
Para atender a las Agencias del Servicio de 
Extensión Agraria (veinte de las cuales están 
ya en funcionamiento), el Ministerio de Agri-
cultura ha evitada el crear un funcionamiento 
estático, inoperante, acogido y falto de estímu-
los. Han sido creados agentes y ayudantes 
para esas Agencias, nombrados por el Minis-
terio tras el correspondiente examen, reforzado 
con un curso de formación. Este curso de for-
mación que se desarrolla en régimen de inter-
nado en la finca "EH Encín", del Instituto de 
Investigaciones Agronómicas, tiene una dura-
ción de cuatro meses Los agentes se adiestran 
y familiarizan con el uso de las más modernas 
máquinas y con cuanto se refiere a los moder-
nos sistemas agrarios. Finalizado este curso en 
^Bl Encín'*, que tiene carácter teórico, reali-
zan los aspirantes otro, ya práctico y relacio-
nado con. extensión agraria, en una agencia-
piloto instalada en las proximidades de Jerez 
de la Frontera. 
Se consigue así la mejor formación técnica 
del Agente, y téngase en cuenta que, por regla 
general, son designados para ocupar estos 
puestos, peritos agrícolas o veterinarios, con lo 
que existe la plena seguridad en cuanto a la 
formación profesional de estos agentes, que, 
secundados por ios ayudantes, tan importantes 
servicios prestan a los campesinos. 
Claro está que de poco valdría esta forma-
ción técnica si no existiera un entusiasmo vo-
cacional en favor del campo, no tomando la 
Agencia como despacho al que forzosamente 
ha de acudir el campesano, sino ir en su bus-
ca cuando sea preciso, asistirle sobre el mismo 
terreno de su hacienda y allí asesorarle. Por 
eso se ha señalado un tope en la edad de los 
que aspiran a ser agentes o ayudantes de Ex-
tensión Agrícola, los cuales no podrán pasar 
de los 40 años ni tener defectos físicos. No es 
un cargo cómodo porque la comodidad ha traí-
do ya bastantes males sobre nuestro agro. Es 
incomodidad lo que espera al Agente, y, ade-
más, trabajo, paciencia y tesón. Por ello, ade-
más de conocimientos técnicos precisa de entu-
siasmo de que hacen gala los agentes en ser-
vicio, en conferencias en las que son orga-
nizadores y oradores, en excursiones que ellos 
capitanean hacia las granjas modelo, para 
que allí aprendan mejor los campesinos la ne-
cesidad de dejar la rutina por esos nuevos ca-
minos de la técnica. Y las consultas, que cada 
día son más frecuentes y con mayores exigen-
cias, lo que pone de manifiesto cómo las Agen-
cias han calado en el interés de los campesi-
nos. Que es, al fin y al cabo, lo que el Mi-
nisterio de Agricultura ha pretendido buscar 
con la creación de este Servicio de Extensión 
Agrícola: interesar a los 'campesinos en los 
nuevos medios de trabajo, llevarle-la moderna 
tendencia de la productividad, luchar contra la 
rutina, abrir nuevas perspectivas de mejores 
rendimientos y, menores esfuerzos, con lo Q116 
ha- de, ser más llevadera la vida en nuestros 
medios rurales. 
Maiino RUBÍ ERA 
Dea Gabinete die Prensa dfel M*' 
nisteiio de Agricultura 
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El Servicio de Extensión Agr íco la , poderoso insfrumenío 
al servicio de los campesinos 
El criterio de que para ser labrador no se necesita saber leer, dio —junto con el tremen-
do índice de analfabetismo— la pauta de lo que al campesino aguardaba en todos los órdenes 
de la vida al persistir tal mentalidad. Es difícil desarraigar criterios con milenios de existen-
cia, apegos a prácticas que vienen rodando de generación en generación. E l campo es propi-
cio a los consejos de ancianos y vivimos en época en que han de imponerse las mentalidades 
jóvenes, portadoras de la técnica y de la ciencia. 
Llevar esto a la realidad es conmover, revolucionar el campo, pero es, al mismo tiempo, 
crear una nueva existencia, sacar mayores rendimientos con menos esfuerzo, sumarnos, en f in , 
en esta importantísima faceta que es el agro,, vital en el sostenimiento de la economía nacio-
nal, implantando en él las nuevas técnicas de la productividad, que si en cualquier aspecto 
rinden halagüeños resultados, en el campo han de ser transcendentales para todos: para la 
economía, por la abundancia de cosechas; para el campesino, ponqué unos mayores ingresos 
conseguidos con menos esfuerzo y ahorro de tiemplo, le permitirá aumentar su nivel de vida y 
olvidarse de la emigración hacia las capitales, que tan triste sorpresa ofrecen luego. 
Que existe espíritu de iniciativa entre los agricultores es un hecho innegable, como tam-
bién lo es el que ese espíritu innovador se reduce a un grujpo pequeño y, generalmente, inte-
grado por agricultores poderosos que disponen de medios económicos y de campos suficientes 
para emprender los ensayos que coduzcan a las nuevas técnicas. Queda la masa inmensa del 
campesinado —pequeños y modestos agricultores y ganaderos— con su rutina, incapaz de inten-
tar nada por miedo a un fracaso que representar ía la ruina y el hambre, mirando con sor-
presa y hasta con envidia eL tractor mientras él camina tras el arado romano. 
El Ministerio de Agricultura que tan honda transformación va consiguiendo en nuestro 
campo, inculcando las nuevas técnicas en la utilización de maquinaria, simiente, concentra-
ción parcelaria, etc., etc., ha creado un Servicio, especialmente dirigido a los agricultores mo-
destos: el Servicio de Extensión Agrícola. 
Con este nuevo Servicio se pretendió —y se consiguió— prestar toda clase de ayudas, téc-
nica, material, legal y moral, que sean solicitadas por los agricultores, difundir los métodos 
de explotación y las disposiciones que pudieran serles de interés; sugerir a toda la población 
agrícola cuantas ideas considere necesarias, así como la realización de prácticas que demues-
tren ostensiblemente,,ante los propios interesados, su eficacia; organizar conferencias, colo-
quios, demostraciones, emisiones de radio, exhibición de películas 'y, en general, emplear todos 
aquellos medios que tienden a elevar al máximo los conocimientos del agricultor; mantener v i -
vo un espíritu de interés sobre todas las cuestiones de actualidad relacionadas con la técnica y 
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la "práctica agrícola, ganadera y íórerfal or^nizando, si fuera preciso, pruebas, certámen^ 
concursos que aumenten el estímulo de los agricultores; vulgarizar y difundir los resultad, 
prácticos obtenidos por la investigación, asesorar a las Cámaras Oficiales Sindicales Agra^ 
y Hermandades de Agricultores y Ganaderos en cuantas cuestiones le fueran planteadas. 
Para el cumplimiento de estos fines ban sido creadas las Agencias comarcales de Exte, 
sión Agrícola y han sido nombrados agentes y ayudantes. Veinte de estas Agencias funcionaa 
actualmente y de ellas y de los Agentes y Ayudantes escribiremos otro día. 
M. R. 
Gabinete dle Prensa del MínisteTio dle Agrituitma 
Luego, la recolección; la fruta madura que viene a premiar el 
esfuerzo y la esperanza de muchos meses. Es la labor cumplida, 
la tranquilidad tras la zozobra, porque todo pasó y el fruto ma-
duro se ofrece a la tentación de las manos... 
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E U R O P A - P R E S S 
Los machos que se 
destinan a sementales 
han de ser tentados 
forzosamente. Los que 
se destinan a la plaza 
pueden ser tentados o 
no. En caso de serlo, 
es prefefible tentar en 
campo abierto, aun-
que cada vez se va 
perdiendo m á s esta 
costumbre, lo cual se 
explica por la deca-
dencia a que está su-
jeto el primer tercio 
de la lidi'i actualmen-
te. Las hembras se 
tientan siempre a cam-
po abierto o en plaza, 
y a veces se retientan 
pasado algún tiempo, 
en cuyo caso es acon-
sejable probarlas por 
ambos sistemas y en 
ese orden, haciendo 
laietienta en los co> 
rrales de otro ganade-
ro para evitar la in-
flutncia de las que-
rencias. 
IOS G I N i i e i M A S Y EL BECERRO 
Veamos en qué con-
siste una tienta de ma-
chos en campo abierto 
o por acoso y derribo. 
Para efectuarla, se lle-
va la piara de erales al 
extremo de una llana-
da, en donde los va-
queros los sujetan; es 
Las Sierras Universales guardan encantos como el qae nos maestra 
esta magnífica fotografía de López Segura Los pinos se mecen al 
soplo de la brisa. Esos pinos que son salud, aroma, riqueza y econo-
mía Esos pinos qae se recortan airosos contra el azul purísimo de 
los cielos, pregonando la hermosura de la Patria. Esos pinos, en fin, 
que nos han de hacer recordar nuestras posibilidades... En E l Valle-
cilio, la gallardía de Torre Cabero se alza como una lanza entre la 
grama donde los ganados pasean sus esquilas. 
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decir, les obligan a permanecer reuni-
dos en poco espacio. De cuando en 
cuando se permite despuntar a alguno, 
al cual se le deja hacerse la ilusión de 
que se ha escapado. E l becerro em-
prende veloz carrera y se dirige a la 
querencia, es decir, a un sitio grato 
por cualquier motivo, porque allí se 
da la sal, o queda el abrevadero, o se 
rodea el ganado o simplemente se en-
cuentra éste en él a gusto. E n tal lugar 
se deja a la parada de cabestros para 
aumentar el deseo de ir a él , ya que 
son estos los viejos receptores de la 
ganadería. 
A poco de emprender su carrera, 
el becerrillo se siente inquieto por el 
galope de dos veloces jacas, que le van 
a los alcances, comiéndole el terreno, 
se trata de la ccollera» o sea, la pareja 
de caballistas armados de las corres-
pondientes garrochas, de los cuales 
uno es el «acosador» y el otro el <ram-
parador». Cuando el brioso corcel del 
primero entra en jurisdicción, no sin 
que el segundo haya hecho perder un 
poco la velocidad de la víctima, des-
viándola de su trayectoria, el jinete 
apoya la vara en el anca del becerro, 
y la fuerza de la carrera transmitida 
por el palo a ese punto de apoyo, es 
suficiente para hacer perder el equili-
brio al torete, que da con su cuerpo 
en tierra después de una pirueta gra-
ciosa. Y aquí de la piedra de toque: 
si es bravo, se levanta se revuelve 
furioso y hace armas contra los agre-
sores. Entonces entra en escena el 
picador profesional, que le propina 
cuatro o cinco puyazos hasta que se 
da por vista la res, para su enjuicia-
miento, y desde ese instante se le per-
mite libremente seguir su carrera. 
Si no es verdaderamente bravo, se 
levanta el animal después de la ^ 
y sigue corriendo, haciéndose el dj,' 
traído y como si nada fuese conél 
pero continuando en su persecución 
se le derriba de nuevo otra vez u otra| 
veces hasta ver si por fín da lacarj 
o no, en cuyo caso queda califica^ 
de manso y pasa a integrar el desecho 
de tienta, no debiendo lidiarse tefe 
camente más que en corridas de no-
villos. 
L a tienta de las hembras con acose 
es, en todo, igual que para losmj. 
chos. Una y otra vez puedsn hacersi 
derribando «a la falseta» (por la dere-
cha, que es lo natural), «a la manoi 
(por la izquierda), o de «violín>(pa 
cando la garrocha por el cuello dd 
caballo). 
L A T I E N T A E N E L CORRAL 
Veamos ahora en qué consiste li 
prueba en corral. La tienta de 
clase para los machos se reduce a 
practicar en una plaza redonda, pro 
viota de burladeros, el primer tercio 
de la lidia, reducida al diálogo-lla-
mémosle así—entre el picador y el: 
becerro, es decir, sin capotazos de 
ninguna clase, a fin de no enseñara) 
torete lo que no debe saber. Los dies-
tros, pues, permanecen en los burla' 
deros y, si acaso, salen a correr al 
toro para ponerlo en suerte, a cuerpo 
limpio o usando una varita. La capa 
no se utiliza más que en caso extremi) 
y rarísimo cuando haya algun torero 
en peligro sin posibilidad de llevaraf 
al toro coleando o con el cuerpo. 
tienta de machos se toma muy en serio 
y apenas la presencian mas que 10! 
ínt imos del ganadero, en medio de un 
silencio sepulcral, como si se tratatf 
de cumplir un rito. 
(Gabinete de Piensa del Ministerio de AflricoliM) 
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He aquí los refranes y aforismos más indicados a tener en cuenta en el 
campo: 
-Agua de Febrero, mejor que la de Enero, porque lleva hasta la hoz el tempero* . 
<Si en Febrero no lloviere, ni centeno para simiente*. 
*Arbol que podó Febrero, tendrá fruto duradero*. 
tEn Febrero, cuando llueve, desterrona y vuelve*. 
<La arada de Febrero requiere mucho gradeo*. 
*Por la Candelaria busca y halla a la gallina, porque estará poniendo*, 
i Si quieres ser avenero, siembra en Febrero*. 
Si no se terminó anteriormente, conviene acelèr ir la siembra de trigos treme-
sinos o de primavera, así como la cebada y avena. 
Al final del mes se siembran las semillas para prados y pastizales. 
Deben abonarse los terrenos, pues es un gran momento. 
En los arrozales se da entrada al agua en los cuadros. 
En arboricultura se siembran bellotas, castañas y las semillas de arce y álamo. 
Terminará la plantación de árboles de hojas caducas y se trasplantan en los 
viveros los árboles obtedidos de la siembra del año anterior. 
Debe hacerse la recolección de los mimbres en este mes. 
Continúa la plantación de frutales y debe procederse a los injertos de 
hendidura. 
Los almendros, melocotoneros y demás frutales de hueso què no hayan sido 
ya podados lo serán en este mes, y empieza, en cambio, la poda de los frutales de 
pepita: manzanos, perales, membrillos, etc. 
Al terminar la recolección de la aceituna se empezará la poda activamente. 
En la huerta se siembran: ajos (bulbos), apio, achicoria, berros, cebollas? 
coles, chalota (bulbos), chirivía, escorzonera, espárragos (epas), fresas (de todo el 
ano), planta, lechuga rizada, perejil, rábanos, berzas y zanahorias. 
En jardines procede la poda de los arbustos, a excepción de aquellos cuya 
floración se verifica en tallos del año anterior, como las lilas, etc.; se plantarán 
los árboles y arbustos de ornamentación en hoyos anteriormente abiertos y airea-
dos, y se siembran las gardenias. 
En viticultura prosigue la plantación de estacas y se efectúan los injerios. 
Aprovechando los días claros y secos se iniciarán los trasiegos en las bodegas. 
Las vacadas de pastoreo se unen a los sementales a fin de obtener terneros 
en el mes de Noviembre; se procede a la venta del ganado cebado, y empiezan en 
este mes los partos de lae yeguas, especialmente de las dedicadas a la produc" 
cidn mular. 
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E n apicultura suele empezar la actividad eu las colmenas y conviene su exa 
men para poner remedio a Jos defectos que se aprecien, debiendo hacerse en día 
de sol y de diez a una. 
Caso de escasear el polen, emplear como sustituto la harina de centeno y j 
verter ligeros chorros de miel sobre los listones, si las disponibilidades de la col-1 
mena hacen temer no sea suficiente la que queda. 
Conviene una minuciosa limpieza de los fondos de la colmena. 
E n avicultura, como en este mes aumenta considerablemente la puesta, con 
viene intensificar la al imentación de las aves cuidadosamente. 
E n cunicultura procede la selección, destinando al sacrificio o a la venta IOÍ 
ejemplares menos apreciables; y las hembras reproductoras que criaron en Di 
ciembre volverán a tener conejillos este mes. 
E n sericicultura es una época muy adecuada para la plantación de moreras 
I 
E l agricultor no descansa; la azada o la hoz, el ganado o el ras-
trillo, siempre están sus manos ocupadas. Y es que la tierra es 
un veneno para quien prueba sus excelencias. 
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LA CIENCIA USA METODOS NATURALES PARA COMBATIR LA PLAGA 
QUE ATACA A LA A L F A L F A 
(LOS entomólogos europeos y americanos han efectuado investigaciones científicas cuyo resul-
tado ha permitido un exterminio más eficaz del pulgón manchado, la peor plaga de las plan-
taciones de alfalfa, esenciales para la ganader ía . 
Eli primer paso en los esfuerzos encaminados a exterminar la plaga consistió en la u t i l i -
zación de tres importantes especies de avispas, las cuales devoran a los pulgones. Millones de 
estas avispas sobrevivieron el invierno una vez importadas y cultivadas en diversos países, 
quedando por resolver, como principal tema de investigación, la cuestión de que continúen so-
breviviendo. 
El segundo paso fué la construcción de las máquinas de limpiar al vacío, construida por 
ingenieros agrónomos de varios países, las cuales montan un pequeño camión y absorben gran 
número de pequeñas avispas. Las avispas recogidas pueden echarse en lugares infectados de 
pulgones. 
LA PRODUCCION NORTEAMERICANA DE CARNE D E R E S EN 1957 
Los Estados Unidos produjeron más carne de res que en cualquier época anterior, 
6.531.840.000 kilogramos, según informe de la Junta Nacional de la Industria Pecuaria. Duran-
te este año el consumo por persona fué de38'3 kilogramos. 
LA UNIVERSIDAD D E PUERTO RICO PRODUCE UNA FRUTA AGRIA 
La Estación agrícola experimental de la Universidad de Puerto Rico ha logrado un cru-
zamiento de toronja y naranja, que se dice ser la fruta agria de cualidades ideales. Parece que 
alcanza mayor tamaño que la naranja y puede comerse exprimiéndola como una naranja, o 
en gajos como la mandarina. 
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CUIDADO CON LAS COMPRAS 
Ai comprar animales en ei mercado para rccrianos. cxigsn más cuidados. Hay que cer. 
ciorarse de su estado de sanidad^. En las comares donde se celebran mercados de recental^ 
sucede que los animales llevados a mercado en ju.vcs, (por ejemplo, y no se venden, los sacan 
los sábados otra vez, y con frecuencia a buenas distancias, lo cual origina desórdenes de i 
mentación, catarros frecuentes y aun enferme .ades y retrasos, a todo esto hay que atender 
cuando se compra en tal forma. 
De algún pueblecillo rural podr ía citar, sobre los mil metros de altura y perdido entre 
montañas, cómo los habitantes, todos ellos expertos ganaderos, t ra ían los chotillos y terneras 
de más de 30 kilómetros de distancia, y cuando tenían que pasar algún collado, siempre fresco, 
los abrigaban bien con mantas para evitar su enfriamiento. 
A los tres meses, a más tardar, según el alimento disponible de cada cual, pueden ser ya 
alimentados con harina de maíz o ramayuelo, desleídos en agua y forraje seco o verde; pues 
si van bien, ya lo comen. Sabido es que,- cuando m yores, exigen menos cuidados y admiten 
alimentos más corrientes. 
Las vacas lecheras no conviene que paran antes de los .tres años. Lo que se pretende ga-
nar en precocidad, se pierde en crecimiento; la vaca so queda m á s pequeña. Es preferible man-
tenerla unos meses más y que sea mayor, a que crie antes y se quede más chiquita. 
. . . . . 
Orihuela del Tremedal, rica e industriosa camina segara ha^A sa 
transformación Ya presenta la cara limpia, en la urbanización de sus 
calles en los servicios que el Municipio ha ido montando, poco a poco, 
con rigor y con mesura. Orihuela dispone d£ magníf icas instalaciones 
en las qne el forastera se encuentra encantado y atendido. Su calle Mfl-
yor presenta esta hermosa perspectiva, belleza y encanto d.e este pueblo 
de caballeros aragoneses 
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Todos los trabajos técnicos de esta publicación proceden de Cen-
tros Oficiales del Estado y están debidamente garantizadas su sufi-
ciencia y su autenticidad. 
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